EL CLUB TE DA MUCHA SEGURIDAD E INFORMACIÓN PERO RECUERDA QUE EN LA MONTAÑA TÚ ERES EL MAYOR RESPONSABLE DE TU SEGURIDAD.
¡¡¡ PON ATENCIÓN !!! PREPÁRATE, PLANIFICA Y DIVIÉRTETE.………. 
[image: image1.jpg]


[image: image2.jpg]


[image: image3.jpg]



LEIOA MENDI TALDEA 
1992 tik
Ibilibidea / Fitxa Teknikoa
CUEVA DE LOS PILARES (1.590 m).
• Distancia:                            19 km 
• Definición de la Ruta:         Travesía
• Tipo de Actividad:               SENDERISMO.
• Situación:                            Macizo del Moncayo (Soria/Aragón).
• Salida Ruta:                        9:30 h Beratón (1.360 m)
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• Llegada Ruta:                     17:00 h Talamantes (880 m)
• Subida acumulada:                      500 m  
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• Desnivel:                                      1.000 m
• Dificultad:                           BAJA
• Esfuerzo:                            ALTO
• Riesgo:                               BAJO
• Cimas del itinerario:           Itinerario sin cimas.
ITINERARIO                      
Ruta de Beratón a Talamantes pasando por:
- Mirador de la Cruz de Canto (0.4 km)
- Nacimiento río isuela (3.0 km)
- Collado De Las Heladas (3.3 km)
- Paso de montaña (5.2 km)
- Cueva de los Pilares (5.8 km)
- Collado de la Estaca (8.8 km)
- Collado De La Era (9.8 km)
- Collado del Campo (14.2 km)
- Fuente del Boticario (16.7 km)
Iniciamos este itinerario en el parking situado a la entrada de Beratón que con sus 1.360 m es el último pueblo soriano y el más alto, tanto de la comarca del Moncayo como de la provincia de Soria. Su estratégica ubicación convierte la visita a Beratón en una parada obligada, para todos los que quieran conocer la sierra moncaína en toda su dimensión paisajística y cultural.
Empezamos caminando por la carretera SO-P 2106 o por la calle Barrio Bajero del pueblo de Beratón hacia el mirador de la Cruz de Piedra, situado a la salida del casco urbano de Beratón (1.385 m), si se mira hacia Soria, se ve el macizo del Moncayo, con sus cumbres que superan los 2.000 m de altitud, como el pico de San Miguel (2.314 metros) o el Moncayo de Castilla o Peña Negra (2.118 m). Si se mira hacia el otro lado, hacia Zaragoza, la sierra se extiende hacia el sureste con estribaciones menores que rondan los 1.500 metros, como la Sierra del Tablado. Y frente al balcón de Beratón, al borde del mismo casco urbano, se hunde el impresionante barranco del río Isuela –que nace en el propio término de Beratón-, bordeado de crestones y muelas calcáreas, de cortados rocosos imposibles, que aportan una gran variedad de vegetación al paisaje.
Salimos del pueblo en dirección al cementerio (1.405 m), seguimos por esa pista hasta una curva pronunciada a la izquierda en la que se abre un barranco, también a nuestra izquierda y en la que hay un cartel indicativo de las distintas rutas. En este punto abandonamos la pista por un sendero que sale a la derecha (1.429 m), al principio poco evidente, marcado en con círculos amarillos o verde-blanco (SL-SO 94), que transcurre por la ladera del barranco. Seguimos esta senda “camino viejo de Aragón”, atravesando un bosque de robles melojos o rebollos (quercus pirenaica) en cuyos troncos podemos observar un liquen conocido como barbas de viejo (usnea) y que es un buen indicador de la salud del bosque, ya que desaparece ante la mínima presencia de contaminación. Seguimos por esta senda, sin pérdida y salimos del bosque y continuamos por el lateral del barranco del Isuela. Observamos ambas caras del barranco, por la que caminamos de pizarra, rojizo, y el otro lado del barranco de caliza, gris, por la grieta que provoca este cambio de terreno, se abre paso el rio Isuela, que durante buena parte del año se filtra y desaparece, reapareciendo en Purujosa. Alcanzamos la cabecera del barranco, una pequeña pradera donde nace el río Isuela (1.531 m). Este lugar recibe el nombre de Cruz de las Heladas, en recuerdo de dos mujeres de Beratón que murieron congeladas en este paraje, sorprendidas por una enorme ventisca. Una de las caballerías murió intentando volver a Añón y la otra alcanzó Beratón, lo que sirvió de aviso a los vecinos. 
Buscamos un pilote de madera frente a nosotros, y dirigiéndonos a él, lo superamos en línea recta, empezamos a subir hasta encontrarnos con una senda que asciende por toda la ladera hasta el collado de Almudejos o de la Cruz de las Heladas (1.595 m), donde alcanzamos una pista por la que transita el GR 90 que tomamos a la derecha. Seguimos por esta pista en descenso bordeando La Atalaya (1.666 m) hasta una bifurcación en la que tomamos una nueva pista que sale a la derecha. Avanzamos unos 400 m por esta pista hasta la primera curva en la que seguimos recto abandonando la pista por unas roderas que descienden acusadamente, y, a los pocos metros, buscamos un sendero que se abre en ángulo recto a la izquierda. Atención a unos hitos de piedra.
A partir de este punto, debemos seguir estos hitos atravesando un bosque de pinos intentando no despistarnos con las múltiples sendas creadas por los rebaños de ovejas; en caso de duda, hay que tener en cuenta que nuestro objetivo está a la izquierda, recorriendo la base de la pared rocosa de la muela del Morrón, sin perder ni ganar cota. Al poco tiempo de avanzar por esta senda, encontramos una cueva circular que se abre en la pared a unos tres metros del suelo. A esta cueva se accede fácilmente rodeándola por la izquierda y observamos que su forma circular es perfecta. Continuamos avanzando, observando pequeñas cuevas accesibles sin mucha dificultad, y a unos 100 metros avistamos nuestro objetivo: la cueva de Los Pilares. Su tamaño y majestuosidad son inconfundibles. Ascendemos hacia ella y entramos sin problemas bordeando la pared izquierda. Nos premiamos tomando un tentempié al cobijo de su interior.
Después de disfrutar de este tesoro de la naturaleza continuamos el recorrido hacia el pueblo de Talamantes. Descendemos sin senda buscando las trazas de ganado hacia el pequeño collado de la Umbría de Matalcalá (1.383 m). En este collado parten distintas sendas y pistas, tomamos la que sale más a la izq.. en dirección (NE) desechando las demás. Por esta pista alcanzamos el collado de la Estaca (1.464 m). Nos localizamos en pleno parque natural del Moncayo, más concretamente en el collado de la Estaca, a 1.463 metros de altura. Este lugar es un cruce de caminos de gran interés. Por un lado, el sendero GR 90.1 que procede del santuario de la Virgen del Moncayo y que continúa hacia el collado de la Era o de las Neveras, en dirección a las peñas de Herrera y Talamantes. Por otro lado, la variante GR 90.2 que desciende en dirección sur hacia el barranco de Cuartún y la localidad de Purujosa. De este modo, en el collado de la Estaca nos dirigimos en dirección a Talamantes por el sendero GR 90.1 (pista forestal), durante 750 metros, momento en el cual abandonamos el sendero de gran recorrido y continuamos por la pista principal, siguiendo la nueva señalización del PR-Z 3.
El itinerario prosigue por toda la línea de cumbres, bordeando los relieves más elevados a derecha e izquierda y es fácil observar el paisaje a ambas vertientes. La ruta pasa por debajo del Picarrón o Ferrera (1.591 m), uno de los denominados “Castillos de Herrera”, continúa por el cabezo del Prado Verde y cabezo del Fraile. Por último, el itinerario desciende en fuerte pendiente hasta el collado del Campo (1.292 m), un importante cruce de caminos desde donde vemos al fondo el pico de La Tonda (1.486 m), redondeado y de formas suaves, también vemos el barranco de Valdeplata. A escasos 450 metros de este collado se localiza el refugio de collado del Campo (1.278 m). Cogemos la pista de tierra, a mano izquierda que coincide con el GR-90, que por el barranco de Valdetreviño, nos ha de llevar hasta Talamantes. A unos 900 m de iniciar la bajada, el entorno se transforma adentrándonos en un extenso pinar de repoblación, donde abandonamos la pista para continuar por una bonita senda. Este sendero, coincide con el GR-90 por lo que también veremos marcas de pintura roja y blanca. Hay muchas señales así que no hay pérdida. Paramos a descansar y comer algo en la Fuente del Boticario (997 m) antes de llegar por una pista forestal, al pequeño pueblo de Talamantes (880 m). Talamantes es un bello pueblo donde destaca la ermita románica de San Miguel y un paseo a lo alto del cerro te llevará hasta los restos del antiguo castillo del siglo XII, que antiguamente perteneció a las órdenes del Temple y de Malta.
